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EVODIA Y SINTIQUE
(Filipenses 4:1-5)
Mensajes sobre la Carta a los Filipenses

INTRODUCCIÓN: Se cuenta una vez que en una carpintería hubo una extraña asamblea. Fue una reunión de herramientas para arreglar sus diferencias. El martillo ejerció la presidencia, pero la asamblea le notificó que tenía que renunciar.  ¿La causa?...Sencillamente "Hacia mucho ruido" y, además, se pasaba todo el tiempo golpeando. El martillo aceptó su culpa, pero pidió que también fuera expulsado el tornillo, -dijo que había que darle muchas vueltas para que sirviera de algo.  Ante el ataque, el tornillo aceptó también, pero a su vez pidió la expulsión de la lija.  Hizo ver que era muy áspera en su trato y siempre tenía fricciones con los demás.  Y la lija estuvo de acuerdo, con la condición de que fuera expulsado el metro porque siempre se la pasaba midiendo a los demás según su medida, como si fuera el único perfecto. En eso entró el carpintero, se puso el overol  e inició su trabajo.  Utilizó el martillo, la lija, el metro y el tornillo.  Finalmente, la tosca madera inicial se convirtió en un lindo mueble.  Cuando la carpintería quedó nuevamente sola, la asamblea reanudó la deliberación.  Fue entonces cuando tomó la palabra el Serrucho y dijo: "Señores, ha quedado demostrado que tenemos defectos, pero el carpintero trabaja con nuestras cualidades.  Eso es lo que nos hace valiosos.  Así que no pensemos ya en nuestros puntos malos y concentrémonos en la utilidad de nuestros puntos buenos". La asamblea encontró entonces que el martillo era fuerte, el tornillo unía y daba fuerza, la lija era especial para afinar y limpiar asperezas y observaron que el metro era preciso y exacto.  Se sintieron orgullosos de sus fortalezas y de trabajar juntos. Evodia y Síntique aparecen en el mensaje de hoy para decirnos que aun entre los buenos cristianos se dan los desacuerdos, pero que somos llamados para no dejar que nuestras diferencias afecten la armonía de la iglesia. El gozo de la obra del Señor puede ser afectado si no se corrigen las actitudes representadas en estas dos siervas del Señor. Tracemos el camino para arreglar las diferencias y mantener la armonía. 

 

I. HAY QUE ELOGIAR LAS VIRTUDES ANTES QUE CRITICAR LOS DEFECTOS
 
1. El poder de las palabras. Se sabe que las palabras tienen el poder de levantar o el poder de destruir. Pablo pudo enfrentar la situación con estas dos hermanas utilizando el mecanismo del mandato, pero en lugar de eso, utilizó los elogios v. 1. Este es un texto que está lleno de un profundo afecto y calor cristiano. Vea la construcción de cada palabra. Ellos y ellas eran sus  “hermanos”. Esto no debe olvidarse a la hora de abordar una diferencia con otro. No es un inconverso para ser tratado de otra forma. Luego dice “amados”. Esta palabra nos viene de la raíz griega “ágape”, y tiene el mismo sentido cuando el Padre decía: “Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia”. Como vemos, no es cualquier cosa un creyente. También les dijo “deseados”. Aquí estos deseos están en armonía con todo el contexto. Pablo tenía un gran deseo de ver a sus amados hermanos, incluyendo a Evodia y Síntique, para abrazarlas y animarlas. Y note que Pablo habla del “gozo y corona mía”. ¡Qué manera de ver a sus hermanos! Elogios en lugar de críticas. He aquí el secreto para tratar los desacuerdos. Hay poder en las palabras.
 
2. Hay que afirmar en lugar de  desanimar. Notamos en este texto que Pablo, aun cuando tiene autoridad para exigirles a las hermanas un mejor comportamiento, se va por la vía de la diplomacia. No comienza señalando sus deficiencias sino reconociendo sus enormes virtudes. De hecho, él menciona que ellas han sido sus colaboradoras en el evangelio. Uno de los propósitos de las críticas es borrar de un solo plumazo todas las virtudes y lo que alguien  ha significado para la obra del Señor. No debemos permitir que una lengua deslenguada arruine el testimonio de alguien por quien Jesucristo murió. Somos llamados para afirmar las virtudes y no para desanimar con las críticas. La mejor manera para afianzar las voluntades en las personas es tocando sus corazones. La palabra “amados”, unida a la palabra “gozo”, es dada para afirmar.
 
II. HAY QUE SER  SENSIBLE PARA ENFRENTAR  LOS DESACUERDOS
 
1. Descubriendo el problema.  De acuerdo a lo que Pablo dice, la iglesia de los filipenses era su corona, pero cuando habla de la visible divergencia que se dio entre estas dos hermanas, auténticas siervas del Señor, parece que encontró una “espina” en esa corona. Un pastor anhela que en la iglesia no haya desacuerdos entre los miembros. Pero no  debe sorprendernos que aun entre los buenos  creyentes tales cosas sucedan. Alguien ha dicho que donde hay luces abran bichos y donde hay perros habrá pulgas. Es interesante pensar por qué Pablo mencione a estas dos hermanas. ¿Por qué lo hizo público? ¿Por qué lo presentó en la llamada “carta del gozo?”.  ¿Tendría a Evodia y a Síntique en mente cuando escribió Filipenses 2:3,4? ¿Qué representa Evodia y Síntique en la iglesia del Señor? En el enfoque de Pablo, el gozo de una iglesia pudiera ser interrumpido por la falta de armonía. Esto hay que corregirlo a tiempo.

 
2. Firmeza pero no rudeza. Vea que el versículo 2 comienza con la frase “ruego a Evodia y a Síntique”. ¿Qué es lo que le pide? ¿Cuál es su ruego? Bueno, que “sean de un mismo sentir en el Señor”. El nombre “Síntique” puede traducirse como “afortunada” y “afable”. Mientras que “Evodia” puede significar “próspera” y de “agradable aroma”. Pero lo cierto es que en ese momento ni la una estaba siendo afable ni la otra estaba despidiendo agradable aroma. Ambas, muy a pesar de sus altas virtudes y su indiscutible trabajo en la obra, estaban a punto de irse a la ruina espiritual. Lamentablemente la iglesia estaba siendo testigo de una confrontación entre dos excelentes hermanas, que al parecer no se sabe por qué estaban disgustadas, pero que tal situación podía contaminar la buena marcha de la iglesia. La palabra “ruego” acá tiene que ver con la idea de poner a un lado algo; en este caso, poner al lado las diferencias. No sabemos quién inició el desacuerdo entre las dos. No tenemos idea quién tuvo más culpa, pero lo que si es cierto es que hay que llegar a un acuerdo. En esto hay que ser firme y enfrentar el problema.
 
3. “Que ayudes a estas que combatieron…”. En esta parte Pablo revela el temple de  estas dos mujeres que ahora están en pugna. La palabra “combatieron” sugiere la idea de un inmenso trabajo, incluyendo los riesgos propios de anunciar el evangelio en ese tiempo, donde ellas, al lado del apóstol y un tal Clemente, fueron parte de algún gran avivamiento aún en medio de las persecuciones  a las que Pablo estuvo acostumbrado. Cuando se recuerda el ministerio de las mujeres, con esta nota positiva, las diferencias que se hayan dado no debieran opacar el  testimonio y el amor demostrado a la obra del Señor. El enemigo es astuto. Él impulsará a que veamos otra cosa en las personas, en lugar de ver en qué ayudamos.   No dice la carta, pero había alguien dentro de la iglesia que era la persona indicada para ayudar en esta situación. Si la persona era Epafrodito, tenemos muchas razones para pensar que él haría uso de su sensibilidad para tratar con mucha madurez este caso. Quien haya sido le pide que ayude a esas hermanas. Esto es lo que hace la diferencia en una iglesia. Necesitamos a Bernabé para que ayude a un Pablo.  
 
III. HAY QUE DEJAR QUE SE CONOZCA LA GENTILEZA v. 5
  

1. Gentileza a la vista. ¿Cómo es un creyente que en su corazón tiene la mansedumbre y la ternura y en sus relaciones con otros manifiesta la gentileza? ¿Qué muestra esta virtud espiritual? Un creyente que manifiesta la gentileza es alguien que hace que otros sientan el descanso cuando están en su presencia. Que nadie tenga temor de expresar su opinión y sentimiento, pues sabe que tal persona merece mi confianza. Un creyente con gentileza es un buen hombro para apoyar la frente y para derramar mis lágrimas. La gentileza cristiana llora con el que ha fallado en lugar de sentir satisfacción por lo que ha pasado. La gentileza respeta la dignidad de otra persona y jamás haría un comentario que denigre su testimonio y que ponga en duda su reputación. Si alguien ha fallado tratará de persuadir con amor. Sentirá tristeza y buscará tan pronto como pueda su restauración.

 
2. Frente al choque de personalidades. La iglesia a los filipenses tenía líderes prominentes. Entre ellos contaba con dos mujeres que ejercían un importantísimo liderazgo, formado por el apóstol Pablo. Se pudiera deducir que el choque de sus personalidades se debiera al mismo celo por llevar adelante la obra del Señor. Cada una quería dejar constancia de su parecer sobre algún tema en particular de la iglesia. Y por cuanto ninguna estaba cediendo, entonces ya no tenían el mismo sentir del cual Pablo les ruega cuando habla de ellas. Ambas tenían que volver a la gentileza. Las dos tenían que hablar en un lenguaje más cristiano. Las dos no deberían irritarse,  ni llegar hasta el extremo de haber hecho público sus diferencias. Estaban siendo conocidas por otra cosa, pero no por la gentileza. Recordemos que la gentileza es parte del fruto del Espíritu.

CONCLUSIÓN: Pablo, además de hablar de las extraordinarias cualidades de estas dos mujeres, entre las que destaca el ser colaboradoras, dice que sus nombres estaban en el «libro de la vida»,  el registro celestial de los fieles. Esto era suficiente razón para que estas hermanas superaran sus diferencias.  Al comparar que sus nombres ahora están en el libro de la vida, sus problemas personales eran insignificantes. Por otro lado,  en vista de que las dos estaban destinadas a ir al cielo, donde solo la armonía será notoria, ¿no deberían llevarse bien sobre la tierra?  “Ruego a Evodia y Síntique que sean de un mismo sentir en el Señor”. He aquí el llamado a la armonía en la vida de iglesia. Este ruego debe extenderse a todos los líderes de la iglesia. ¿Cuál es mi parte en la armonía de la iglesia?

